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#EL CLUB A CASA EN PAPER - Desembre                                         
Propostes del Club Social per fer a casa 
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INTRODUCCIÓ 

 

Ja ha arribat el fred! Encetem el mes desembre amb un nou 

quadern ple de propostes i activitats per tal que les podeu 

gaudir a casa ben calentetes. Com sempre, esperem que 

les gaudiu. 

 

Si teniu qualsevol dubte o voleu parlar amb nosaltres, 

podeu trucar-nos al 93 445 44 60. 

 

 

Recorda que si vols compartir els teus treballs, 

elaboracions o cracions pots enviar-les al mòbil del 

Club (673 31 75 85).  
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2. HUMOR  
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3. LLETRES  

Mr Scrooge de Charles Dickens 

Ebenezer Scrooge era un empresario que tenía un único socio, 

Marley, que había muerto. Scrooge era una persona mayor y sin 

amigos. Él viva en su mundo, nada le agradaba y menos la Navidad, 

decía que eran paparruchas. Tenía una rutina donde hacia lo mismo 

todos los días: caminar por el mismo lugar sin que nadie se parara a 

saludarlo. 

Era víspera de Navidad, todo el mundo estaba ocupado comprando 

regalos y preparando la cena navideña. Scrooge estaba en su 

despacho como siempre con la puerta abierta viendo a su escribiente, 

que pasaba unas cartas en limpio, y de repente llegó su sobrino 

deseándole felices navidades, pero este no lo recibió de una buena 

manera sino al contrario, su sobrino le invito a pasar la noche de 

Navidad con ellos, pero él lo despreció diciendo que eso eran 

paparruchas. Su escribiente llamado Bob Cratchit seguía trabajando 

hasta tarde aunque era noche de Navidad, Scrooge le dijo un día 

después de Navidad tendría que llegar mas temprano de lo 

acostumbrado para reponer el día festivo. 

Scrooge vivía en un edificio frío y lúgubre como él. Cuando ya restaba 

en su cuarto algo muy raro pasó: un fantasma se le apareció, no 

había duda de quien era ese espectro, no lo podía confundir, era su 

socio Jacobo Marley le dijo que estaba ahí para hacerlo recapacitar de 

cómo vivía porque ahora él tenía que sufrir por la vida que había 

tenido anteriormente. Le dijo que en las siguientes noches vendría 3 

espíritus a visitarlo. 

En la primera noche, el primer espíritu llegó, era el espíritu de las 

navidades pasadas, éste lo llevo al lugar donde él había crecido y le 

enseñó varios lugares y navidades pasadas, cuando él trabajaba en 

un una tienda de aprendiz; otra ocasión donde estaba en un cuarto 
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muy sólo y triste y también le hace recordar a su hermana, a quien 

quería mucho. 

A la segunda noche el esperaba al segundo espíritu. Hubo una luz 

muy grande que provenía del otro cuarto, Scrooge entro en él, las 

paredes eran verdes y había miles de platillos de comida y un gigante 

con una antorcha resplandeciente, era el espíritu de las navidades 

presentes. Ambos se transportaron al centro del pueblo donde se veía 

mucho movimiento: los locales abiertos y gente comprando cosas 

para la cena de Navidad. Después lo llevo a casa de Bob Cratchit y 

vio a su familia y lo felices que eran a pesar de que eran pobres y 

que su hijo, el pequeño Tim estaba enfermo. 

Finalmente lo lleva a la casa de su sobrino Fred donde vio como 

gozaban y disfrutaban todos de la noche de Navidad comiendo riendo 

y jugando. Después de esto regresó a su cuarto. 

A la noche siguiente, esperaba al último espíritu, pero este era oscuro 

y nunca le llegó a ver la cara. Era el espíritu de las navidades futuras, 

quien le mostró en la calles que la gente hablaba que alguien se 

había muerto. Después lo llevó a un lugar donde estaban unas  

personas vendiendo las posesiones del señor que había muerto, y 

también le enseñó la casa de su empleado Bob donde pudo ver que 

su hijo menor había muerto y que todos estaban muy tristes. 

Por último, lo llevó a ver cadáver de este hombre que estaba en su 

cama tapado con una sabana, y al final, le descubrió quien era el 

señor que había muerto… Era él mismo, Ebenezer Scrooge. 

Cuando el despertó se dio cuenta que todo había sido un sueño y que 

ese día era día de Navidad, se despertó con mucha alegría, le dijo a 

un muchacho que vio en la calle que fuera y comprara el pavo mas 

grande y que lo mandara a la casa de Bob Cratchit. Salió con sus 

mejores galas muy feliz porque podía cambiar y se dirigió a casa de 

su sobrino, al llegar lo saludó y le dijo que había ido a comer y estuvo 
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con ellos pasándosela muy bien. Al día siguiente en la mañana le dio 

a su trabajador un aumento y desde entonces fue un buen hombre a 

quien todos querían.  

 

CUENTO DE NAVIDAD – RAY BRADBURY 

El día siguiente sería Navidad y, mientras los tres se dirigían a la 

estación de naves espaciales, el padre y la madre estaban 

preocupados. Era el primer vuelo que el niño realizaría por el espacio, 

su primer viaje en cohete, y deseaban que fuera lo más agradable 

posible. Cuando en la aduana los obligaron a dejar el regalo porque 

pasaba unos pocos kilos del peso máximo permitido y el arbolito con 

sus hermosas velas blancas, sintieron que les quitaban algo muy 

importante para celebrar esa fiesta. El niño esperaba a sus padres en 

la terminal. Cuando éstos llegaron, murmuraban algo contra los 

oficiales interplanetarios.  

-¿Qué haremos? 

-Nada, ¿qué podemos hacer? 

-¡Al niño le hacía tanta ilusión el árbol! 

La sirena aulló, y los pasajeros fueron hacia el cohete de Marte. La 

madre y el padre fueron los últimos en entrar. El niño iba entre ellos, 

pálido y silencioso. 

-Ya se me ocurrirá algo -dijo el padre. 

-¿Qué...? -preguntó el niño. 

El cohete despegó y se lanzó hacia arriba al espacio oscuro. Lanzó 

una estela de fuego y dejó atrás la Tierra, un 24 de diciembre de 

2052, para dirigirse a un lugar donde no había tiempo, donde no 

había meses, ni años, ni horas. Los pasajeros durmieron durante el 
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resto del primer "día". Cerca de medianoche, hora terráquea según 

sus relojes neoyorquinos, el niño despertó y dijo: 

-Quiero mirar por el ojo de buey. 

-Todavía no -dijo el padre-. Más tarde. 

-Quiero ver dónde estamos y a dónde vamos. 

-Espera un poco -dijo el padre. 

El padre había estado despierto, volviéndose a un lado y a otro, 

pensando en la fiesta de Navidad, en los regalos y en el árbol con sus 

velas blancas que había tenido que dejar en la aduana. Al fin creyó 

haber encontrado una idea que, si daba resultado, haría que el viaje 

fuera feliz y maravilloso. 

-Hijo mío -dijo-, dentro de medía hora será Navidad. 

La madre lo miró consternada; había esperado que de algún modo el 

niño lo olvidaría. El rostro del pequeño se iluminó; le temblaron los 

labios. 

-Sí, ya lo sé. ¿Tendré un regalo? ¿Tendré un árbol? Me lo 

prometieron. 

-Sí, sí, todo eso y mucho más -dijo el padre. 

 

-Pero... -empezó a decir la madre. 

-Sí -dijo el padre-. Sí, de veras. Todo eso y más, mucho más. Perdón, 

un momento. Vuelvo pronto. 

Los dejó solos unos veinte minutos. Cuando regresó, sonreía. 

-Ya es casi la hora. 

-¿Puedo tener un reloj? -preguntó el niño. 
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Le dieron el reloj, y el niño lo sostuvo entre los dedos: un resto del 

tiempo arrastrado por el fuego, el silencio y el momento insensible. 

-¡Navidad! ¡Ya es Navidad! ¿Dónde está mi regalo? 

-Ven, vamos a verlo -dijo el padre, y tomó al niño de la mano. 

Salieron de la cabina, cruzaron el pasillo y subieron por una rampa. 

La madre los seguía. 

-No entiendo. 

-Ya lo entenderás -dijo el padre-. Hemos llegado. 

Se detuvieron frente a una puerta cerrada que daba a una cabina. El 

padre llamó tres veces y luego dos, empleando un código. La puerta 

se abrió, llegó luz desde la cabina, y se oyó un murmullo de voces. 

-Entra, hijo. 

-Está oscuro. 

-No tengas miedo, te llevaré de la mano. Entra, mamá. 

Entraron en el cuarto y la puerta se cerró; el cuarto realmente estaba 

muy oscuro. Ante ellos se abría un inmenso ojo de vidrio, el ojo de 

buey, una ventana de metro y medio de alto por dos de ancho, por la 

cual podían ver el espacio. El niño se quedó sin aliento, maravillado. 

Detrás, el padre y la madre contemplaron el espectáculo, y entonces, 

en la oscuridad del cuarto, varias personas se pusieron a cantar. 

-Feliz Navidad, hijo -dijo el padre. 

Resonaron los viejos y familiares villancicos; el niño avanzó 

lentamente y aplastó la nariz contra el frío vidrio del ojo de buey. Y 

allí se quedó largo rato, simplemente mirando el espacio, la noche 

profunda y el resplandor, el resplandor de cien mil millones de 

maravillosas velas blancas. 
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4. CREATIVITAT 
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5. CUINA  

 

Regirat d’ous amb verdures 

Ingredients  

 8 ous 

 4 ravenets 
 1 porro 
 4 patates 

 1 ceba 
 50 ml de nata 

 Oli d’oliva verge 
 Sal i pebre 

Procediment  
 

1. Pela i pica la ceba, el porro i els ravenets. Escalfa una paella amb oli 
d’oliva i salteja’ls. Seguidament, salpebra-ho. 

2. Incorpora els ous a la paella juntament amb la nata i remou-ho amb 
una cullera de fusta fins que els ous hagin quedat quallats. Torna a 

salpebrar-ho i reserva-ho. 
3. Pela i talla les patates en pals molt fins. Escalfa una paella amb oli 

d’oliva i incorpora-hi les patates. Fregeix-les fins que quedin 

daurades i afegeix-hi sal.  
4. Un cop ho tinguis, ja pots servir els ous remenats amb les patates 

per sobre. 
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Conill a la mostassa 

 
Ingredients  

 
 1 conill 
 100 ml de nata 

 4 cullerades de mostassa a l’antiga 
 1 branca de julivert 

 100 ml de vi blanc 
 Oli d’oliva verge 
 Sal i pebre 

 
 

Procediment 
 

1. Escalfa el forn a 180ºC. Si has comprat un conill sencer, neteja’l, 

trosseja’l, salpebra-ho i unta’l amb la mostassa. Si no, salpebra’l i 
unta’l directament.  

2. Fica el conill en una font apta pel forn. Fica-hi una mica de julivert 
picat i rega’l amb una mica d’oli d’oliva. Forneja-ho durant 10 minuts, 

treu-lo i rega’l amb vi blanc. Repeteix aquest procés diversos cops 
durant la cocció. 

3. Passats 30 minuts, retira el conill del forn. El suc que hagi quedat a la 

safata durant la cocció, verteix-lo en una olla. Agrega-hi la nata i 
salpebra-ho. Deixa-ho bullir uns minuts fins que es redueixi. 

4. Finalment, serveix el conill amb la salsa per sobre. Bon profit! 
 

 

*Si no t’agrada la carn de conill, també pots provar de fer aquest plat amb 
algun altre tipus de carn! 


